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Resumen
Este artículo plantea tres objetivos. El primero, saber si el 
origen social influye en la probabilidad de estar parado y, en 
segundo lugar, en caso de que se sea así, averiguar si esa 
influencia se mantiene incluso comparando a individuos 
con el mismo nivel educativo. El tercer objetivo es deter-
minar si el efecto del origen social en el paro varía en cada 
nivel de estudios. Para ello se han manejado 49 encuestas 
del CIS llevadas a cabo entre 2013 y 2017, y se ha aplicado 
un modelo de probabilidad lineal. Los resultados muestran 
que hay un efecto claro del origen social sobre el paro y que 
este efecto se produce sobre todo indirectamente, a través 
del nivel educativo. No obstante, el origen social sigue te-
niendo un efecto incluso controlando por la educación entre 
los licenciados o graduados universitarios (no ingenieros) y 
los que tienen la secundaria inicial o menos.
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Abstract
The aim of the paper is to know whether the social origin 
influences the probability of being unemployed and, sec-
ondly, if so, to find out whether that influence remains 
even controlling for educational attainment. The third 
objective is to determine whether the influence of social 
origin var-ies depending on the level of education. 49 
surveys from the Spanish Centre for Sociological 
Research carried out between 2013 and 2017 have been 
handled, and a linear probability model has been applied. 
The results show that there is a clear effect of social 
origin on unemployment, and that this effect occurs 
mainly indirectly, through the educational level. 
However, social origin continues to have an effect even 
controlling for education among university graduates 
(non engineerings) and among those with lower 
secondary or less education.
Keywords 
Compensatory advantage; Education; Meritocracy; 
Social classes.
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Introducción
Análisis recientes con datos de varios países han 
demostrado que, en algunos aspectos del mercado 
laboral, la brecha existente entre los hijos de la clase 
obrera y los hijos de profesionales es mayor que la 
brecha de género o que la que se da entre nativos e 
inmigrantes (Bernardi y Ballarino 2016a). Los análi-
sis que consideran el origen social se han centrado 
en su influencia sobre los ingresos y el tipo de ocu-
pación que se tiene; sin embargo, se sabe muy poco 
del efecto del origen social sobre el paro. La situa-
ción es paradójica, ya que mientras que la brecha de 
género o la inmigración en el mercado laboral han 
sido muy analizadas (valgan estos ejemplos de la úl-
tima década: Albanesi y Sahin 2018; Muñoz-Comet 
2016; Cebolla-Boado, Miyar-Busto y Muñoz-Comet 
2015; Jacob y Kleinert 2014; Fernández 2013; Mooi-
Reci y Mills 2012; Dustmann, Glitz y Vogel 2010), el 
efecto del origen social sobre el paro pasa muy des-
apercibido en los análisis de la estratificación social.
Son varias las causas que explican esta desatención. 
La primera, que algunas características como el género 
o el origen étnico se han erigido en las últimas déca-
das como rasgos identitarios más visibles y socialmente 
más relevantes que la clase social, y más todavía que la 
clase social de origen. Esto ha provocado que el género 
o la inmigración ganen peso como variables indepen-
dientes en los análisis sociológicos. Sirva como muestra 
el Libro de Actas del último Congreso Español de Socio-
logía celebrado en Valencia en julio de 2019, que reco-
ge los títulos de todas las ponencias y comunicaciones 
presentadas. En dicho libro, la palabra “género” apare-
ce 119 veces; “inmigración” o “inmigrante (s)”, 51 veces; 
“clase (s) social (es)”, 9 veces; “origen social”, una sola 
vez, y “clase social de origen”, ninguna. La sociología se 
ha centrado en el análisis de otras variables, dejando el 
origen social en un segundo plano. 
La segunda causa que explica la desatención al 
efecto del origen social en el paro, esta vez en los 
análisis internacionales, es que la tasa de paro en los 
peores momentos de las fases recesivas no supera 
el 10 % en los países más importantes del centro y 
del norte de Europa, y el 9 % en Estados Unidos1. En 
las fases alcistas, el paro en esos mismos lugares 
no suele superar el 5 %2. Se trata de los países con 
mayor producción sociológica de alto impacto. De 
ahí que los estudiosos de la estratificación, aunque 
tengan en cuenta el origen social, hayan centrado 
sus esfuerzos en otros aspectos del mercado laboral 
en que la desigualdad tiene más recorrido, como los 
ingresos o el tipo de ocupación en el que se trabaja, 
más que en si se tiene o no un empleo. 
A nivel nacional, en cambio, la tasa de paro es mucho 
mayor que en los países citados y, salvo excepciones 
que veremos más adelante, tampoco abundan los análi-
sis que relacionan el origen social con el paro. Esto pue-
de deberse a que la gran mayoría de las bases de datos 
en España no contienen información sobre la ocupación 
de los padres o, si la tienen, suele ser muy limitada y con 
muestras muy pequeñas, por lo que se torna muy difícil 
analizar la influencia del origen social sobre cualquier 
ámbito. Afortunadamente, durante algunos años el Cen-
tro de Investigaciones Sociológicas (CIS) ha tratado de 
cubrir ese hueco en los estudios sobre la estratificación 
social incluyendo la profesión del padre y de la madre de 
los entrevistados en todos sus barómetros mensuales, 
de lo cual se aprovecha este análisis. 
El presente artículo apuesta por recuperar la rele-
vancia del origen social analizando su posible influen-
cia en un tema tan grave como el desempleo. El primer 
objetivo, el más inmediato, es averiguar si el origen 
social, medido a través del tipo de ocupación de los 
padres, importa para evitar el paro. En segundo lugar, 
se pretende analizar si, en caso de que el origen social 
afecte al paro, se trata de una influencia mediada a tra-
vés de la educación o si la influencia se mantiene inclu-
so comparando a individuos que tienen el mismo nivel 
de estudios. De este modo, se trata de comprobar si la 
versión débil de la meritocracia basada en la educación 
se cumple. Esta versión de la meritocracia supone que, 
si se comparan individuos con el mismo nivel educati-
vo, el origen social no debe influir en la posición en el 
mercado laboral. En tercer lugar, el artículo pretende di-
rimir si el origen social importa más o menos en función 
del nivel educativo que se tenga. Es decir, si, tal y como 
predicen varias teorías que se verán más adelante, el 
origen social no tiene ningún efecto en el mercado la-
boral para los que logran un nivel educativo alto, pero sí 
para los que tienen niveles de estudio bajos.
Estas cuestiones son relevantes por los siguientes 
motivos. En primer lugar, porque por un lado abundan 
los análisis que analizan el desempleo, pero no los que 
investigan cómo le afecta el origen social; y, por otro, 
porque los que han analizado los efectos del origen 
social en el mercado laboral no se han centrado en el 
desempleo. Por lo tanto, existe un hueco en la litera-
tura sociológica con respecto a este tema. Conviene 
subrayar que, aunque las desigualdades de ingresos o 
de ocupación son fundamentales y marcan la vida de 
los individuos, estar parado es la peor situación en la 
que se puede encontrar una persona económicamente 
activa y, además, tiene consecuencias insoslayables. 
A los efectos inmediatos sobre los ingresos y el con-
sumo hay que añadir las cicatrices que deja a medio 
y largo plazo: los parados tienen una mayor probabi-
lidad de entrar en una espiral de inestabilidad laboral 
(Cooper 2014; Gangl 2006). A ello hay que sumar otras 
consecuencias que atañen a su bienestar psicológico 
(Krueger y Mueller 2011) y al de sus propias familias 
(Bubonya, Cobb-Clarck y Wooden 2014; Ström 2003). 
Si hay indicios de que la desigualdad por origen social 
afecta tanto en el mercado laboral en aspectos como 
los ingresos o el tipo de ocupación que se tiene, parece 
razonable entonces explorar sus posibles conexiones 
con un aspecto tan importante como el paro. 
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Otra de las razones por las que este estudio es muy 
pertinente atañe al país que se analiza, España, un 
lugar cuyas tasas de paro alcanzan a una proporción 
muy elevada de la población activa. A diferencia de la 
gran mayoría de los otros países avanzados, en Espa-
ña el paro está tan extendido que las posibles desigual-
dades en función del origen social pueden tener un 
amplio recorrido, por lo que conviene analizar el tema. 
A estas razones hay que añadir que el segundo y 
el tercer objetivo de este análisis llenan un vacío que 
entronca directamente con teorías sociológicas rele-
vantes. El segundo objetivo, el de saber si el origen 
social influye en evitar el paro incluso en individuos 
con los mismos niveles educativos, pretende diluci-
dar si se cumple una de las premisas de las teorías 
meritocráticas de las sociedades postindustriales: 
que la educación es el gran mecanismo que desacti-
va la influencia del origen social en el empleo. 
El tercer objetivo, el de saber si el efecto del ori-
gen social varía para cada nivel educativo, intenta 
profundizar en dos descubrimientos hallados sobre 
el efecto del origen social en el mercado laboral en 
función del nivel de estudios de los individuos. Tales 
descubrimientos han promovido la elaboración de 
diversas teorías en la estratificación social. Uno de 
los hallazgos indica que los efectos del origen so-
cial quedan anulados una vez que se posee un título 
universitario. De este modo, si se alcanza dicho títu-
lo, los individuos procedentes de la clase obrera se 
liberarían del peso de su origen social para situarse 
en el mercado laboral. Más recientemente, se ha de-
sarrollado la teoría de las ventajas compensatorias, 
que señala que el origen social importa sobre todo 
en individuos con bajos niveles educativos. De este 
modo, el origen social compensaría los bajos niveles 
de estudio para los vástagos de las clases sociales 
profesionales que no logran títulos educativos altos. 
El origen social les serviría como un empujón para 
no estar demasiado mal en el mercado laboral, a pe-
sar de sus bajos niveles de estudio. Esta investiga-
ción dirime si estos fenómenos también se dan en 
un ámbito tan importante como el paro, aspecto que 
prácticamente no se ha analizado hasta ahora. La 
siguiente sección desarrolla este marco teórico, las 
hipótesis y resume lo que se sabe hasta ahora.
Hipótesis e investigaciones previas
La influencia del origen social en el mercado 
laboral
Las teorías clásicas de la sociedad postindustrial 
vaticinaron el tránsito de unas sociedades adscripti-
vas a otras plenamente adquisitivas. Esto es, el paso 
de unas sociedades en que las características que 
están fuera del control de los individuos, como el 
sexo o el origen social, son importantes para situarse 
en el sistema de estratificación, a otras en que rige 
el mérito personal: “La sociedad postindustrial, en 
su lógica inicial, es una meritocracia. Las diferencias 
de status e ingresos se basan en las aptitudes técni-
cas y la educación superior. Sin esos rasgos, uno no 
puede satisfacer los requisitos de la nueva división 
social del trabajo” (Bell 1976: 469). 
Detrás de este planteamiento se encuentra la idea 
de que, en el libre mercado, los empresarios están 
obligados a contratar a los trabajadores que consi-
deran más productivos para no ser engullidos por 
la competencia. De este modo, a la hora de elegir 
al mejor candidato para un puesto, se guiarían en 
función de la educación y no de otras características 
como el sexo, la nacionalidad o el origen social de 
los individuos. El paso a las sociedades postindus-
triales favorecería este hecho a través de diversos 
mecanismos (Ganzeboom y Treiman 2007). Por una 
parte, las sociedades postindustriales generan em-
pleos que requieren una mayor cualificación. Tam-
bién aumenta el tamaño de las empresas, con la 
consecuente burocratización del reclutamiento y de 
la promoción, guiadas en mayor medida por las cre-
denciales educativas. La mayor movilidad geográfica 
y la expansión de la ideología igualitaria serían otros 
dos mecanismos que facilitan la meritocracia.
Si esto fuera así, la educación cumpliría la función 
de nivelar socialmente a los individuos que han lo-
grado el mismo nivel educativo, al menos en lo que 
respecta al mercado laboral. Dicho de otro modo: si 
dos individuos tienen el mismo nivel de estudios, las 
características adscriptivas como el origen social no 
deberían importar para posicionarse en el mercado 
laboral. Algunos han denominado esta visión como 
la versión débil de la meritocracia basada en la edu-
cación (Bernardi y Ballarino 2016b), porque mide la 
meritocracia en el mercado laboral una vez que se 
ha logrado un nivel educativo dado, en contrapo-
sición con la versión fuerte de la meritocracia, que 
considera necesario analizar también si el origen so-
cial influye o no en tener un nivel educativo u otro 
(Goldthorpe 2003).
De este modo, los análisis que comprueban la 
influencia del origen social en el mercado laboral 
consideran que el origen social tiene una influencia 
directa si, en caso de que se comparen a individuos 
con el mismo nivel educativo, el origen social sigue 
influyendo en la variable dependiente que se trate 
(bien sea la ocupación, los ingresos o, en este análi-
sis, el paro). La primera hipótesis de este trabajo se 
centra en la versión débil de la meritocracia basada 
en la educación y señala que, si la educación es el 
gran mecanismo que iguala las oportunidades labo-
rales, el origen social no debería importar para estar 
en el paro una vez que se controla por el nivel edu-
cativo de los individuos (hipótesis 1).
La mayor parte de las investigaciones llevadas a 
cabo desde la sociología han limitado el optimismo de 
la llegada de una sociedad plenamente meritocrática. 
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Se ha demostrado que sigue habiendo una transmi-
sión directa entre el origen social y el tipo de ocupa-
ción que uno logra (Hällsten 2013; Triventi 2013; Mas-
tekaasa 2011; Bukodi y Goldthorpe 2011; Goldthorpe 
y Jackson 2008; Goldthorpe y Mills 2008; Vallet 2004; 
Bernardi 2003). Estos hallazgos son robustos en dis-
tintos países y con diversos métodos. Bernardi y Ba-
llarino (2016c) han coordinado un estudio para cator-
ce países con variables y medidas comparables. Sus 
resultados corroboran la idea de que la meritocracia 
plena no se ha alcanzado: en todos los países anali-
zados hay un efecto del origen social sobre la posición 
en el mercado laboral. Este efecto disminuye entre un 
50 y un 75 % cuando se controla por el nivel educati-
vo; pero no desaparece completamente.
En un país con un mercado laboral caracterizado 
por su alta tasa de paro, como España, se ha encon-
trado un efecto directo notable entre el origen social 
y el estatus socioeconómico, los ingresos individua-
les y los ingresos del hogar (Bernardi y Ares Aba-
de 2017; Bernardi 2016). Otros estudios llevados a 
cabo con datos más antiguos encontraron un efecto 
directo moderado entre el origen social y el logro de 
estatus (Echevarría 1999; Rodríguez Menés 1993; 
Carabaña 1983), y una disminución de dicho efecto 
entre generaciones (Carabaña 1999). Por otra parte, 
también se ha demostrado un efecto directo entre el 
origen social y la probabilidad de estar sobrecualifi-
cado (Marqués Perales y Gil-Hernández 2015; Mar-
tínez García 2014).
No obstante, todos esos estudios se han centra-
do en los ingresos o en el tipo de ocupación que se 
tiene. Tan solo Blaskó y Róbert (2007) y Carabaña 
(2000) incluyeron como variable dependiente estar o 
no en el paro. En el caso de los primeros, su análisis 
se circunscribe a Hungría y abarca solo a los recién 
graduados. Concluyeron que el origen social no in-
fluía en la probabilidad de que los varones estuvieran 
en el paro; pero sí influía en las mujeres. En concre-
to, la probabilidad de que las hijas de las clases más 
aventajadas sufrieran el paro en los primeros años 
tras su graduación era un 40 % menor que la de las 
hijas de las clases menos aventajadas.
En España, con datos de los años ochenta, Cara-
baña (2000) concluyó que el origen social influía en 
el tiempo que se tardaba en lograr el primer empleo 
solo para los hijos de los directivos y empresarios, 
cuya característica principal es que pueden contra-
tar directamente. Los hijos de estos dos colectivos 
tardaban menos en encontrar el primer empleo. Otra 
de sus conclusiones es que no existía relación entre 
el origen social y el paro sufrido por aquellos que ya 
habían tenido algún empleo.
Así pues, la mayoría de las investigaciones han 
hallado una influencia del origen social en el mer-
cado laboral incluso controlando por el nivel educa-
tivo. La sociología ha establecido algunas posibles 
explicaciones sobre esto, al plantear los mecanis-
mos que lo hacen posible (Erikson y Jonsson 1998; 
Hällsten 2013; Passaretta et al. 2018). En el caso 
de la educación superior, puede que los hijos de las 
clases más pudientes cursen sus estudios en insti-
tuciones o en carreras de mayor prestigio que los 
universitarios de clase obrera, lo que les daría una 
ventaja adicional en el mercado de trabajo. Tam-
bién se ha planteado la idea de que los miembros 
de la clase alta transmitan a sus hijos habilidades 
cognitivas y no cognitivas más allá de la educación 
formal, que luego se reflejan en el mercado labo-
ral. En este sentido, Goldthorpe (2010) habla de los 
soft skills, habilidades sociales importantes para 
ciertos empleos, como la confianza en uno mismo, 
la capacidad para presentarse y caer bien, o inclu-
so la perseverancia. En relación con los soft skills, 
Hakim (2010; 2012) puso de relieve la importancia 
del capital erótico —una mezcla de atractivo físico y 
social— en el mercado laboral. Si esas habilidades 
o características estuvieran desigualmente distri-
buidas en función del origen social e influyeran a 
su vez en la posición en el mercado laboral, serían 
mecanismos a través de los cuales el origen social 
seguiría importando en el mercado laboral incluso 
entre individuos con los mismos estudios. 
Otro de los mecanismos por los cuales el origen 
social puede afectar directamente a la situación en 
el empleo son las distintas redes sociales que tienen 
las diferentes clases. Los contactos pueden facilitar 
el empleo o la información clave para obtener uno. 
Por otra parte, la herencia directa del negocio fami-
liar o un empleo en el mismo, así como las distin-
tas aspiraciones que se moldean desde la infancia, 
constituyen otros mecanismos a través de los cua-
les el origen social puede influir en la situación en 
el mercado laboral. Asimismo, los recursos económi-
cos de la familia de origen también pueden ser rele-
vantes como mecanismos que explicarían la posible 
influencia del origen social en el mundo del empleo. 
Por ejemplo, aquellos con más recursos tienen una 
mayor facilidad para mudarse a lugares con mejores 
oportunidades laborales. Por último, tampoco hay 
que descartar la posibilidad de que, para algunos 
empleos, los empresarios discriminen en función del 
origen social de los posibles candidatos a un puesto.
¿Influye el origen social de la misma manera 
en los diferentes niveles educativos?
Otra de las cuestiones debatibles en este artículo 
plantea si el origen social influye de la misma mane-
ra en los individuos con diferentes niveles educati-
vos. En una investigación seminal llevada a cabo en 
Estados Unidos en los años ochenta, se comprobó 
que el origen social no afectaba a la posición labo-
ral de los universitarios (Hout 1988). Se han ofreci-
do tres tipos de explicaciones a este fenómeno. Por 
una parte, se argumenta que el mercado laboral de 
los universitarios se rige por criterios meritocráticos, 
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cosa que no sucede tanto con los segmentos del 
mercado en que se insertan los individuos con ni-
veles de estudio inferiores (Breen y Jonsson 2007). 
También se ha planteado la posibilidad de que, en 
realidad, aquellos cuyo origen social es más humil-
de que llegan a la universidad están seleccionados 
positivamente en términos de inteligencia y motiva-
ción (Mare 1993), aunque cabe mencionar que los 
análisis más recientes llevados a cabo en Estados 
Unidos no corroboran esta hipótesis (Karlson 2019). 
Existe una tercera explicación adicional: que los gra-
duados universitarios acceden al mercado laboral a 
edades más avanzadas y, cuando comienzan a tra-
bajar, hace años que abandonaron el hogar paterno, 
ya que estudiaron en una ciudad o región diferente. 
Esta distancia temporal y física con el hogar de los 
padres haría que el origen social perdiera influencia 
a la hora de posicionarse en el mundo del empleo 
(Müller y Karle 1993). 
El hallazgo de Hout sigue inspirando investiga-
ciones que tratan de comprobar si, en efecto, tener 
un título universitario garantiza el cumplimiento de la 
versión débil de la meritocracia basada en la educa-
ción, al menos en lo que atañe a la relación entre el 
origen social y el mercado laboral (Mastekaasa 2011; 
Torche 2011). En un estudio sobre los Licenciados 
en Ciencias Sociales (CC.SS.) y Humanidades de la 
Complutense, Carabaña y de la Fuente (2016) halla-
ron una fuerte influencia del origen social en la pro-
babilidad de trabajar en una ocupación profesional; 
pero la mayor parte de esa influencia era indirecta, 
es decir, que los hijos de profesionales eligen las ca-
rreras con mejores perspectivas laborales. 
En los últimos años se han publicado una serie de 
análisis complementarios al hallazgo de Hout y a las 
investigaciones que le siguieron. Estos nuevos aná-
lisis, en lugar de centrase en la parte alta del siste-
ma educativo, se han fijado en la parte baja y media. 
Sus autores han retomado la noción clásica de las 
ventajas compensatorias, según la cual las familias 
más aventajadas ponen los medios necesarios para 
que sus retoños accedan a una buena posición en el 
mercado laboral en caso de que no obtengan altos 
niveles educativos (Bernardi y Ballarino 2016c).
Los análisis más recientes con el tipo de ocupa-
ción como variable dependiente indican que el efecto 
directo del origen social se da entre los menos edu-
cados, lo que corrobora la idea de las ventajas com-
pensatorias. En el estudio internacional de Bernardi 
y Ballarino con catorce países, tan solo en Holanda 
se encontró un efecto directo del origen social mayor 
entre los universitarios en comparación con los in-
dividuos con niveles de estudio bajos o intermedios 
(Tolsma y Wolbers 2016). En Estados Unidos se ha 
hallado un patrón en forma de U, con un efecto ma-
yor entre los menos educados y los muy educados, 
los que tienen un postgrado (Torche 2011; 2016), un 
patrón parecido al de Hungría (Keller y Róbert 2016). 
Estos mismos análisis también han sido aplicados 
para estudiar los ingresos. En este caso, el efecto 
directo del origen social se da más entre los univer-
sitarios en la mayoría de los países. Bernardi y Ba-
llarino (2016b) interpretan que estos dos efectos, el 
que impulsa a los universitarios hijos de la clase alta 
a ganar más dinero y el que compensa a los que no 
logran un alto nivel educativo evitando los peores 
empleos, son compatibles. Por una parte, las fami-
lias aventajadas utilizan una estrategia defensiva 
con los vástagos que no logran altos niveles educa-
tivos para que alcancen así una ocupación al menos 
cercana a la de sus padres; y, por otra, una estrate-
gia ofensiva con los que tienen altos estudios, que 
maximizan sus ingresos gracias a su origen social. 
En cambio, otra investigación con datos españoles 
halló que el origen social no tiene influencia en los 
salarios de los universitarios (Fachelli, Torrents y 
Navarro-Cendejas 2014).
Pese a que, como se ha visto, se ha hecho un es-
fuerzo investigador importante, poco se sabe sobre 
si el efecto del origen social varía por niveles educati-
vos para estar en el paro. El único indicio con el paro 
como variable dependiente se encuentra en Fachelli 
y Navarro-Cendejas (2015) que, con datos para los 
universitarios catalanes, concluyen que no hay un 
efecto directo del origen social sobre el desempleo. 
El presente artículo trata de llenar este vacío en la 
literatura sociológica. De acuerdo con estas teorías 
y con los hallazgos derivados de las investigaciones 
que han estudiado el efecto del origen social sobre 
otras variables dependientes relacionadas con la 
posición de los individuos en el mercado laboral, la 
segunda hipótesis del artículo se centra en la parte 
alta del sistema educativo. Si en España los títulos 
universitarios anulan el efecto del origen social, este 
no debería influir en la probabilidad de estar en el 
paro para los individuos que poseen dichos títulos. 
Por su parte, la tercera hipótesis, complementaria de 
la segunda, se centra en la noción de las ventajas 
compensatorias y establece que, entre los individuos 
con niveles educativos bajos, la probabilidad de es-
tar parado será menor entre los hijos de aquellos con 
un mayor estatus socioeconómico.
Datos, métodos y variables
Los datos utilizados provienen del CIS. Cada mes 
(excepto en agosto) publica un barómetro sobre di-
versos temas con una muestra representativa de 
2.500 españoles. Desde febrero de 2013 hasta ju-
nio de 2017, estas encuestas incluían como variable 
sociodemográfica fija la ocupación del padre y de 
la madre cuando el entrevistado tenía 16 años3. Así 
pues, los investigadores disponen de una informa-
ción fundamental sobre el origen social que abarca 
dicho período. Además de esa variable, los baróme-
tros siempre incluyen información sobre el nivel de 
estudios y la situación laboral de los entrevistados. 
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detalle una clasificación de clases sociales. Por ello, 
se ha optado por utilizar el índice ISEI (International 
Socioeconomic Index), que mide el estatus socioe-
conómico a partir de las ocupaciones (Ganzeboom 
y Treiman 1996). Para construir el índice, se ha ma-
nejado la sintaxis creada por Bernardi y Ares Abade 
(2017). Este índice varía en las encuestas utilizadas 
entre los 11,74 puntos (peones agrícolas) y los 88,70 
(médicos). Se ha tomado como origen social el índi-
ce ISEI más alto de la ocupación del padre o de la 
madre del entrevistado.
Otra de las variables clave es la educación. Es muy 
importante desglosar todo lo posible los niveles edu-
cativos altos, ya que, de lo contrario el efecto directo 
del origen social en la posición en el mercado labo-
ral podría sobreestimarse (Carabaña y de la Fuente 
2016). Esto sucedería si los individuos cuya proceden-
cia social más aventajada se concentraran en mayor 
medida en campos de estudio —no niveles— con un 
mayor rendimiento en el mercado laboral, por ejem-
plo, las ingenierías (Bernardi y Ares Abade 2017). 
Los datos del CIS permiten desglosar los estu-
dios universitarios con suficiente detalle como para, 
al menos, distinguir entre ciertos niveles y campos 
de estudio, así que los datos se han desagregado 
todo lo posible para evitar el sesgo mencionado en 
el párrafo anterior. Con respecto a los niveles de 
estudio inferiores, aunque se han realizado aná-
lisis por separado para cada nivel, finalmente se 
ha decidido agrupar a los que tienen menos de la 
secundaria inicial en una sola categoría para dotar 
al análisis de mayor consistencia estadística, im-
posible de lograr con análisis más desagregados, 
dada la escasez de casos para esos niveles (los 
análisis implican interacción entre variables). De 
este modo, se ha trabajado finalmente con doce 
niveles educativos: 1) menos de secundaria inicial; 
2) secundaria inicial; 3) Formación Profesional (FP) 
de grado medio; 4) bachillerato; 5) FP de grado su-
perior; 6) arquitectura o ingeniería técnica; 7) diplo-
matura, 8) licenciatura o grado; 9) arquitectura o in-
geniería Superior; 10) máster oficial; 11) doctorado; 
y 12) títulos propios de postgrado.
Además de la variable relativa al ISEI de los pa-
dres, se han añadido como variables de control los 
años de la encuesta para controlar el efecto período, 
así como la edad y el sexo del entrevistado. En el 
apéndice se muestran resultados complementarios 
en función de la edad y del sexo del entrevistado con 
el fin de ver si los patrones descubiertos a lo largo del 
artículo varían en función de dichas variables.
La técnica utilizada es un modelo de probabilidad 
lineal con errores estándar robustos. Pese a que la 
variable dependiente es dicotómica (estar o no en el 
paro), se ha aplicado un modelo lineal, ya que la inter-
pretación de los coeficientes es más sencilla e intuiti-
va que las odds ratio propias de una regresión logísti-
ca. Además, a diferencia de otras técnicas no lineales, 
Es importante tener en cuenta que se trata del pe-
ríodo de salida de la crisis; un período, en cualquier 
caso, con tasas de paro muy elevadas (del 26,9 % en 
el primer trimestre de 2013 hasta un mínimo del 16,4 
% en el tercero de 2017, según la Encuesta de Po-
blación Activa (EPA). Esto hace que el caso español 
sea de los más interesantes del mundo para estudiar 
este fenómeno. 
Dado que algunas de las hipótesis implican inte-
racciones entre variables y, como veremos, una des-
agregación de los niveles de estudios superiores lo 
más amplia posible, se ha optado por utilizar todas 
las encuestas existentes con la información del ori-
gen social hasta el momento del análisis para aumen-
tar el número de casos. En concreto, se han unido 49 
barómetros, desde la encuesta 2978 del CIS (febrero 
de 2013) hasta la 3187 (septiembre de 2017). De este 
modo, se dispone de información de 71 763 personas 
económicamente activas (ocupadas o paradas), ma-
yores de edad. El único criterio para seleccionar la 
muestra ha sido la condición de ser económicamente 
activo, ya que ser activo es un requisito para estar 
parado. Como es sabido, los inactivos suelen ser 
estudiantes jóvenes, jubilados y amas de casa. Con 
respecto a la edad, no se ha puesto un límite superior 
más que el marcado por la condición de económica-
mente activo, ya que el efecto del origen social puede 
ser muy duradero en el tiempo y no se circunscribe a 
la entrada en el mercado laboral, tal y como lo ates-
tiguan los análisis citados en el apartado anterior. En 
los resultados y en el apéndice se ofrecen datos de 
análisis detallados por grupos de edad para observar 
los posibles efectos diferenciales del origen social so-
bre el paro en función de dichos grupos. Tampoco se 
ha puesto un límite inferior al de los 18 años, edad 
marcada por las encuestas.
La muestra original contenía 76 728 individuos ac-
tivos. La selección final de algo más de 71 763 casos 
se debe fundamentalmente a que en 4843 no existe 
ninguna información sobre la ocupación del padre o 
de la madre cuando el entrevistado tenía 16 años. 
Eso supone la pérdida de un 6,3 % de la muestra. Se 
trata de una pérdida relativamente lógica, teniendo 
en cuenta que se trata de una información difícil de 
recopilar por parte de los entrevistadores y que esca-
sea mucho en España. Por lo demás, se desconoce 
el nivel educativo de 141 casos y la edad de cinco 
entrevistados. No hay casos perdidos en las otras 
variables introducidas en el análisis: ni en el sexo ni, 
lógicamente, en el año de la encuesta 
La variable dependiente para contrastar las hipó-
tesis es estar en el paro o estar ocupado. La variable 
independiente clave es el origen social. Tal y como 
se ha comentado, para ello se dispone de la ocu-
pación del padre y de la madre cuando el entrevis-
tado tenía 16 años. No se dispone, en cambio, de 
información acerca de si los padres trabajaban por 
cuenta propia o ajena, lo que impide construir con 
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es posible comparar los coeficientes entre distintos 
modelos, cuestión especialmente importante en este 
artículo (Mood 2010). Este tipo de modelos se aplica 
cada vez más a variables dicotómicas por dichas ra-
zones (Breen, Karlson y Holm 2018). Con respecto 
a los datos manejados en este análisis, se ha com-
probado que el 75 % de las probabilidades predichas 
están en el rango de entre 0,28 y 0,64, dependiendo 
de los modelos. De 71 763 casos, ninguna probabili-
dad predicha queda por encima del 1, y el modelo en 
que se dan más probabilidades predichas por debajo 
de cero incluye 46 casos, alcanzado una probabilidad 
de -0,05 en el peor de ellos. Esos 46 casos suponen 
el 0,06 % de la muestra. Todo ello hace plausible apli-
car un modelo lineal en lugar de uno no lineal (Hippel 
2015). La tabla 1 presenta la distribución y algunos 
estadísticos descriptivos de las variables utilizadas.
Resultados
La tabla 2 refleja los resultados del modelo de proba-
bilidad lineal sobre la probabilidad de estar en el paro. 
En el primer modelo, el origen social solo se controla 
por el año de la encuesta, la edad y el sexo del entre-
vistado, no por la educación. El modelo muestra que, 
cuanto más alto sea el origen social, menor probabi-
lidad hay de estar en el paro. El gráfico 1 facilita la in-
terpretación del coeficiente. En el gráfico izquierdo, sin 
controlar por la educación, se puede ver que el efecto 
del origen social sobre el paro es muy notable. El hijo 
de un médico tiene una probabilidad predicha de estar 
parado de alrededor del 17 %; mientras que el hijo de 
un peón agrario, de algo más del 40 %. Se trata de 
comparaciones extremas, pero reveladoras. Con res-
pecto a las variables de control, la probabilidad de estar 
en el paro es menor conforme los años se alejan de la 
crisis (11 puntos menor en 2017 que en 2013) y mayor 
conforme menos edad se tiene (la probabilidad de es-
tar en el paro para los menores de 30 años es en torno 
a 13 puntos mayor que los que tienen más edad).
¿Qué sucede cuando las personas de distintos 
orígenes sociales tienen el mismo nivel de estudios? 
¿Es la educación el mecanismo que sirve para anu-
lar el efecto del origen social? El modelo 2 controla 
por los niveles educativos. Como se ve en los coe-
ficientes, el efecto del origen social disminuye mu-
chísimo. Redondeando, el coeficiente del ISEI de los 
padres baja de -0,0029 a -0,00049, lo que supone 
una reducción del 83 % del efecto del origen social. 
No obstante, dicho efecto sigue siendo significativo. 
La parte derecha del gráfico 1 representa el efecto 
del origen social controlando por la educación. La 
pendiente es mucho menos pronunciada que la del 
modelo que no controla por dicha variable (parte iz-
quierda del gráfico). En este caso, si comparamos 
la probabilidad de estar en el paro de dos individuos 
con el mismo nivel educativo, la probabilidad de es-
tar en el paro para el hijo de un peón agrario es de en 
torno al 35 %; mientras que la del hijo de un médico, 
de en torno al 32 %. Como se ha comentado, se trata 
de una diferencia estadísticamente significativa: los 
intervalos de confianza de los extremos y de la par-
te media de la probabilidad de estar en el paro en 
función del ISEI de los padres (calculados con una 
confianza del 95 %) no llegan a tocarse; aunque en 
términos sustantivos, la magnitud del efecto del ori-
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Descripción de las variables introducidas en el aná-
lisis multivariable.
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Modelo de probabilidad lineal. Variable dependiente: estar en el paro.
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El modelo 2 de la tabla 2 señala que el nivel edu-
cativo es mucho más relevante para evitar el paro 
que la clase social de origen. Como se ha visto, las 
diferencias para estar en el paro, si comparamos 
a dos individuos con orígenes sociales extremos 
que tienen el mismo nivel educativo, es en torno a 3 
puntos porcentuales. Para comparar proporciones, 
según el mismo modelo, la probabilidad de estar en 
el paro de un bachiller es de 14 puntos menor que 
la de alguien con secundaria inicial; la de un licen-
ciado o graduado universitario, 25 puntos menor; y 
la de alguien con un doctorado, 29 puntos menor. 
Es decir, los estudios importan mucho más que el 
origen social.
M1.
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Casos 71.763 71.763 71.763
R-cuadrado 0,035 0,084 0,085
Valores p entre paréntesis.
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.
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Así pues, los dos primeros modelos de la tabla 1 
desvelan que hay un efecto del origen social sobre 
el paro; pero que la mayor parte de ese efecto es 
indirecto, esto es, a través de la educación. Los hi-
jos de las clases altas obtienen niveles de estudio 
menos propensos al paro que los hijos de la clase 
obrera. Por lo tanto, se corrobora parcialmente la hi-
pótesis 1. A igual nivel de estudios, la clase social 
de origen sigue teniendo un efecto significativo sobre 
el paro, aunque pequeño. Con el propósito de que 
este apartado no se desvíe de las hipótesis plantea-
das, en el apéndice se detallan las diferencias en la 
probabilidad de acceder a la universidad en función 
del origen social y de la cohorte de nacimiento (ver 
gráfico 4 en el apéndice). Ahí es donde más influye 
el origen social y donde se centra la teoría fuerte de 
la meritocracia: la que señala que se debe analizar la 
probabilidad de tener un nivel de estudios u otro en 
función del origen social.
Las otras preguntas del artículo tratan de dirimir si el 
efecto del origen social en el paro varía por niveles de 
estudios. Si no influyera en los niveles altos, quedaría 
probado para España que la universidad es un salvo-
conducto en virtud del cual los individuos de origen so-
cial humilde igualan su probabilidad de estar en el paro 
en comparación con los hijos de las clases profesiona-
les. El modelo 3 de la tabla 2 responde a esta cuestión. 
Además de controlar por el año de la encuesta, el gé-
nero y la edad, el modelo presenta interacciones entre 
el origen social y los niveles educativos.
Interpretar los coeficientes de las interacciones di-
rectamente en la tabla es complejo, puesto que hay 
que tener en cuenta los efectos principales de las 
variables implicadas en dichas interacciones y, ade-
más, los coeficientes de las interacciones. Por eso 
se muestra el gráfico 2, que representa las probabili-
dades de estar en el paro en función del origen social 
para los niveles de estudios superiores, los univer-
sitarios. Con este gráfico la interpretación es muy 
sencilla: cuanto más horizontales sean las líneas en 
cada nivel educativo, menos influye el origen social 
para estar en el paro. Teniendo en cuenta los inter-
valos de confianza, podemos decir que, en efecto, 
si se tiene un título universitario, el origen social no 
influye en la probabilidad de estar parado. Eso suce-
de en las arquitecturas o ingenierías, sean técnicas 
o superiores, y también en las diplomaturas, en los 
másteres y entre los que tienen el título de doctor4. 
Gráfico 1.
Probabilidades predichas de estar parado en función del origen social.
Algunas ocupaciones de la escala ISEI: 12= peones agrícolas; 16=trabajadores cualificados de la agricultura; 
25=albañiles y camareros; 29=tenderos; 37=policías; 51=contables; 58=asistentes administrativos; 65=directores 
de empresas de servicios profesionales; 71=profesores de primaria; 79=ingenieros (excepto agrónomos, de mon-
tes y eléctricos); 82=profesores de secundaria; 85= jueces, magistrados, abogados y fiscales=85; 89=médicos.
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No sucede lo mismo con los licenciados o gradua-
dos universitarios. En estos casos, el origen social sí 
tiene alguna influencia, puesto que podemos estar 
seguros al 95 % de que los hijos de los profesionales 
(los que tienen un ISEI más alto) tienen una menor 
probabilidad de sufrir el paro que los hijos de la clase 
trabajadora (los que tienen el ISEI más bajo). Inclu-
so teniendo en cuenta los intervalos de confianza, 
las probabilidades predichas de estar en el paro de 
unos y de otros no se tocan. Por comparar los extre-
mos, la probabilidad predicha de que el licenciado 
hijo de un peón agrario esté en el paro es alrededor 
del 22 %; mientras que la probabilidad de que lo esté 
un licenciado hijo de un médico es alrededor del 16 
%. De este modo, la hipótesis 2 queda corroborada 
parcialmente, en todos los niveles superiores con la 
excepción de los licenciados o graduados universita-
rios, excepción importante, dado que la mayor parte 
de los universitarios se concentra en esos estudios. 
En las conclusiones se discutirán algunos de los me-
canismos que pueden explicar este hecho.
El gráfico 3 representa las mismas probabilidades 
para los niveles de estudio inferiores y medios, lo cual 
sirve para comprobar la hipótesis 3, relativa a los efec-
tos de compensación para los hijos de las clases pro-
fesionales que no obtienen niveles de estudios altos. 
En el gráfico se observa que el origen social no influye 
para estar en el paro entre los que poseen el bachi-
llerato o algún título de FP media o superior. Sí que 
influye, en cambio, entre los que tienen menos de la 
secundaria inicial. Así es que, teniendo en cuenta los 
intervalos de confianza, podemos estar seguros al 95 
% de que los hijos de los profesionales que se quedan 
con estudios muy bajos tienen una probabilidad de es-
tar en el paro significativamente menor que los hijos 
de los obreros con sus mismos estudios. La probabili-
dad de sufrir el paro es alta entre todos los que tienen 
esos niveles educativos bajos, pero la diferencia entre 
los de un origen social más alto y más bajo es en tor-
no a los 20 puntos porcentuales (oscila entre los 10 y 
los 30 puntos, dependiendo de los intervalos de con-
fianza). Algo parecido sucede con los que tienen la 
Gráfico 2.
Probabilidades predichas de estar parado para los niveles educativos superiores. Modelos con interacción 
entre la educación y el origen social.
Algunas ocupaciones de la escala ISEI: 12= peones agrícolas; 16=trabajadores cualificados de la agricultura; 25=albañiles y 
camareros; 29=tenderos; 37=policías; 51=contables; 58=asistentes administrativos; 65=directores de empresas de servicios 
profesionales; 71=profesores de primaria; 79=ingenieros (excepto agrónomos, de montes y eléctricos); 82=profesores de secun-
daria; 85= jueces, magistrados, abogados y fiscales=85; 89=médicos.
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secundaria inicial, aunque las diferencias son mucho 
menores, en torno a los 6 puntos porcentuales entre 
los orígenes sociales extremos, distancia que puede 
aumentar o disminuir moderadamente en función de 
los intervalos de confianza. Pese a que los resultados 
han de interpretarse con cautela por las razones que 
se expondrán en las conclusiones, el hecho de que 
el origen social influya para evitar el paro en aquellos 
con niveles educativos inferiores es un indicio de que 
el efecto de compensación, expuesto en la hipótesis 
3, también se da en España en relación con una va-
riable tan fundamental como el paro.
Además de estos análisis, se han realizado otros 
complementarios a modo de prueba de robustez para 
comprobar si las tendencias se mantienen por grupos 
de edad y en función del sexo. En concreto, se han re-
producido los análisis del gráfico 1 para ver los efectos 
del origen social sin controlar por la educación y con-
trolando por ella. Con respecto a la edad, el efecto del 
origen social sin controlar por la educación es muy pa-
recido en todos los grupos, tanto entre los más jóvenes 
como entre los mayores (ver el gráfico 5 del apéndice). 
Las pendientes de las rectas son casi idénticas en todas 
las edades. En cambio, si se controla por la educación, 
el efecto negativo del origen social se da solo en los 
grupos más jóvenes, sobre todo entre los menores de 
40 años (ver el gráfico 6 del apéndice). Los modelos 
(no presentados aquí) muestran diferencias estadísti-
camente significativas entre los jóvenes y los mayores. 
Esto puede deberse a que, si se comparan individuos 
con los mismos estudios, la penalización del origen so-
cial bajo se da únicamente en los años cercanos a la 
entrada en el mercado laboral y no después. Aunque 
parece menos plausible, con los datos manejados de 
naturaleza transversal, no es posible descartar la hipó-
tesis de que este fenómeno se deba a un efecto genera-
cional, y no de edad. Esto es, que en las generaciones 
que tienen más de 40 años la versión débil de la meri-
tocracia basada en la educación se ha cumplido siem-
pre, mientras que, en las generaciones más recientes 
sabemos que no, al menos hasta la edad que tienen en 
el momento de la encuesta. Para averiguarlo, lo ideal 
sería contar con datos longitudinales con los que poder 
seguir la evolución del efecto del origen social a lo largo 
del tiempo en distintas cohortes (Passaretta et al. 2018).
Por último, con respecto al efecto del origen social 
para varones y mujeres, los modelos no muestran di-
ferencias significativas. En el gráfico 7 del apéndice 
se aprecia que las pendientes de las rectas indican 
que el efecto del origen social en el paro es idéntico 
para varones y mujeres sin controlar por educación, 
y también cuando se controla por esa variable.
Gráfico 3.
Probabilidades predichas de estar parado para los niveles educativos bajos e intermedios. Modelos con inte-
racción entre la educación y el origen social.
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Conclusiones
Este artículo ha constatado, en primer lugar, que 
el origen social influye, y mucho, a la hora de su-
frir el paro; pero también que la mayor parte de esa 
influencia está mediada por el nivel educativo. Los 
hijos de profesionales tienen una alta probabilidad 
de cursar estudios menos proclives al paro en com-
paración con los hijos de obreros. Aun así, el efecto 
del origen social no desaparece por completo si se 
comparan individuos que poseen el mismo nivel edu-
cativo, por lo que el supuesto derivado de la versión 
débil de la meritocracia basada en la educación no 
se cumple del todo con respecto al paro.
Otro de los hallazgos es que el efecto del origen 
social no es idéntico en todos los niveles educati-
vos. Poseer un título universitario anula el efecto 
del origen social sobre estar parado si se ha es-
tudiado alguna diplomatura, ingeniería, un máster 
o un doctorado. No sucede lo mismo si se posee 
alguna licenciatura o algún grado, ya que los hijos 
de profesionales tienen una ligera menor probabili-
dad de sufrir el paro que los hijos de obreros. Con 
respecto a los niveles educativos inferiores, los re-
sultados muestran un efecto compensatorio para 
los hijos de los profesionales. Para todos los que 
poseen la educación secundaria inicial o menos, la 
probabilidad de estar parado es alta; pero es más 
alta para los que proceden de la clase obrera que 
para los hijos de los profesionales. 
El hecho de que el origen social siga importando 
en algunos niveles educativos para evitar el paro 
puede deberse a varios factores que no ha sido 
posible comprobar en este artículo por la limitación 
de los datos. Con respecto a las extintas licencia-
turas o los nuevos grados, es posible que los hijos 
de los profesionales elijan carreras con una menor 
propensión al paro que las carreras elegidas por los 
hijos de los obreros. Los datos manejados en este 
artículo permiten distinguir entre distintos niveles 
universitarios, y entre las ingenierías y el resto de 
las ramas. Lo ideal hubiera sido disponer de infor-
mación mucho más detallada, carrera por carrera, 
para determinar si este factor es relevante, tal y 
como demostraron Carabaña y de la Fuente (2016) 
cuando analizaron el tipo de ocupación de los licen-
ciados en la Complutense en Ciencias Sociales y 
Humanidades. Otro de los posibles mecanismos 
que puede explicar el hecho de que el origen social 
influya moderadamente en el paro para los licencia-
dos es el del prestigio de la universidad en que se 
estudie. Esto sucedería si los hijos de profesionales 
estudiaran en universidades de mayor prestigio que 
los hijos de obreros, y si ese hecho influyera a su 
vez en la probabilidad de ser contratado.
Existen otros mecanismos a través de los cuales 
el origen social puede incidir en la probabilidad de 
sufrir el paro incluso entre individuos que tienen el 
mismo nivel educativo, también entre los que po-
seen la secundaria inicial o menos. Estos meca-
nismos, explicados en la sección teórica, son las 
habilidades cognitivas y no cognitivas (inteligencia, 
habilidades sociales como caer bien o la confianza 
en uno mismo), las redes sociales, la propiedad de 
algún negocio o incluso el capital erótico. De nuevo 
es necesario remarcar que, para que esos facto-
res fueran decisivos, deberían estar desigualmente 
repartidos entre los orígenes sociales y, a su vez, 
influir en la probabilidad de estar parado. Se trata 
de hipótesis que habrán de comprobarse en futuras 
investigaciones que dispongan de esas variables. 
Aunque la versión débil de la meritocracia se centra 
en la idea de que la educación es el gran igualador 
social, y este análisis ha demostrado que su premi-
sa no se cumple del todo, es necesario ser cautos a 
la hora atribuir las diferencias por origen social a la 
falta de meritocracia, puesto que individuos con los 
mismos estudios pueden diferir en, por ejemplo, ha-
bilidades cognitivas como la inteligencia, o en habi-
lidades sociales, rasgos valorados como meritorios 
en el mundo del empleo.
Estos hallazgos completan el cuadro sobre el efec-
to del origen social en la posición que uno ocupa en 
el mercado laboral en España. Como se ha resumido 
en el apartado teórico, con los datos más recientes, 
aunque se comparen individuos con el mismo nivel 
educativo, los hijos de las clases profesionales ocu-
pan puestos mejores, sufren menos la sobrecualifi-
cación y, además, sus salarios son mayores. Esta 
investigación ha hallado que, con respecto al paro, 
el efecto del origen social es pequeño una vez que 
se controla la educación, aunque no desaparece. El 
artículo también ha demostrado que ser universitario 
anula en gran parte el efecto del origen social, aun-
que no del todo para los licenciados o graduados; 
y que, entre los que poseen la secundaria inicial o 
menos, tener un origen social alto compensa has-
ta cierto punto el hecho de tener esos bajos niveles 
educativos a la hora de sufrir el paro.
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Notas
[1] Durante la gran recesión de 2007-2013, la tasa de 
paro más elevada fue del 10 % en Francia, del 8 % en 
Alemania, Suecia y Reino Unido, y del 9 % en Estados 
Unidos (datos de la Organización para la Cooperación 
y Desarrollo Ecómico, OCDE).
[2] Excepto en Francia, cuya tasa de paro oscila entre el 7 
y 9 % en los períodos de bonanza.
[3] Entre febrero de 2013 y junio de 2017 se incluían siem-
pre estas preguntas en los barómetros del CIS. Entre 
ese mes y junio de 2018, solo en algunos barómetros. 
Desde junio de 2018 dejaron de incluirse.
[4] En el caso de las ingenierías superiores y de los más-
teres, los gráficos muestran un ligero efecto del origen 
social; pero no podemos estar seguros al 95 % de que 
ese efecto se deba a la muestra, ya que los intervalos 
de confianza entre los extremos del ISEI llegan a to-
carse ampliamente.
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Apéndice
El origen social influye mucho en tener un título universitario
Gráfico 4.
Probabilidades predichas de tener un título universitario
Gráfico 5.
 Probabilidades predichas de estar en el paro en función del origen social por grupos de edad sin controlar 
por el nivel educativo. Modelo de probabilidad lineal
Algunas ocupaciones de la escala ISEI: 12= peones agrícolas; 16=trabajadores cualificados de la agricultura; 
25=albañiles y camareros; 29=tenderos; 37=policías; 51=contables; 58=asistentes administrativos; 65=directores 
de empresas de servicios profesionales; 71=profesores de primaria; 79=ingenieros (excepto agrónomos, de mon-
tes y eléctricos); 82=profesores de secundaria; 85= jueces, magistrados, abogados y fiscales=85; 89=médicos.
Variables independientes del modelo: año de la encuesta, sexo, ISEI de los padres, grupos de edad e interacción grupos de 
edad*ISEI de los padres.
A) El efecto del origen social por grupos de edad y por sexo
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Gráfico 6.
Probabilidades predichas de estar en el paro en función del origen social por grupos de edad controlando 
por el nivel educativo. Modelo de probabilidad lineal
Gráfico 7.
Probabilidades predichas de estar en el paro en función del origen social para varones y mujeres. Modelo 
de probabilidad lineal
Variables independientes del modelo: año de la encuesta, sexo, nivel educativo, ISEI de los padres, grupos de edad e interacción 
grupos de edad*ISEI de los padres.
Variables independientes de los modelos: año de la encuesta, sexo, ISEI de los padres, grupos de edad (18-39 años y 40 años o 
más) e interacción ISEI de los padres por sexo. Los gráficos de la derecha también controlan por nivel educativo.
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